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EL MOMENTO ALIANCISTA 


El anarquismo, salvo excepciones que no han pasado de intentos por 
lo infructuosos e impersistentes, ha pudecido universalmente una vida de 
raquitismo y desorganización que le ha perjudicado gravemente, impi- 
diéndole realizar el vasto plan de labor que debiera emerger de sus ma- 
nifestados propósitos. . 

Ello obedece, a nuestro entender, a que el viejo anarquismo, román- 
tico y sentimental por excelencia, no dió en general la importancia debi- 
da a la conformación y moldeamiento de conglomerados anarquistas, que 
perdurando en el tiempo con manifestaciones orgánicas que constituye- 
ran él elemento viviente de un ideal que pugna por dejar de serlo plas- 
mándose en visible y palpable realidad. 

La ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA es un esfuerzo feliz 











que tiende a materializarse por el impulso juvenil y la evolucionada men-- 


talidad de sus integrantes, lo que ha sido siempre una necesidad en los 
medios y en la propaganda anarquista. 

Compuesta por elementos obreros, jóvenes, desprejuiciados, y libres 
por ello de la nefasta influencia de ese anarquismo de tabernáculo que 
tan modestos servicios ha prestado a la causa de la revolución, puede ci- 
frarse en ella grandes esperanzas. : 

Sólo con la interpretación realista y revolucionaria de los conceptos 
que constituyen nuestro cuerpo doctrinario, podráse reivindicar el anar- 
quismo, sacándolo del cenagal de desconceptos en que lo sumieran largos 
años de prédica y acciones descabelladas y antianárquicas de hecho. 

Nos proponemos, y haremos por conseguirlo, afianzar un movimien- 
to anarquista orgánico, serio y responsable, que sea una garantía de ho- 
nestidad y moral revolucionaria, 

Perseverantes en nuestro propósito, trataremos de restituir a las ideas 
el prestigio que le quitaran los que nada bueno le dieran, atrayendo ha- 
cia nuestro círculo de influencia moral a los que no obstante simpatizar 
con nuestros principios han sido ahuyentados por la ridícula y grotesca 
caricatura que de la anarquía hicieran y hacen los “catedráticos?” del 
anarquismo catastrófico. 

El anarquismo necesita para su extensa divulgación, de expositores 
sencillos, modestos, desprovistos de la pedante ojarasquería que ha pro- 
ducido esa interpretación estrafalaria y contradictoria que lo degrada 
y desvirtúa, 


Nuestro anarquismo, es decir, el anarquismo que trataremos de ha- 
cer abrazar a las masas laboriosas y que convertiráse en su brújula orien- 
tadora, no tendrá nada de común con ese tipo de anarquismo enfermizo 
y sin vitalidad que no es otra cosa que el deporte espiritual a que indu- 
cen las indigestiones de literatura filosófico - sociológica y que también 
cuaja en el temperamento desequilibrado de sus cultores. 


Por el contrario, objetivistas por sobre todo, convencidos de que el y 


anarquismo sólo se abrirá paso entre los profanos por la precisión y cla- 
ridad de sus conceptos, orillaremos el lenguaje hueco y altisonante, para 
emplear el sencillo, pero comprensible y fructuoso por lo tanto. Queremos 
mantener estrecho contacto con la gente del pueblo, que después de todo, 
y actúe donde actúe, es el elemnto insustituible de la revolución que él 
mismo hará y para su común provecho. 

Por eso, sin temores ni tontas disculpas, estaremos donde se encuen- 
tre el pueblo. ¿Que entre las fuerzas que precisamos para la: causa de la 
revolución imperan o influyen elementos de la reacción o la reforma?, no 
importa, Nuestra actuación no será muy cómoda, pero sí provechosa, o 
cuando menos consecuente. 


La revolución no la haremos o contribuiremos a hacerla, si nuestra 
prédica la circunscribimos a los ambientes en que yozamos de simpatías. 
Debemos machacar recia y hábilmente el hierro frío de los inconvictos y 
aún el de los obstinados, para que calentado por el constante golpear po- 
damos moldearlo y utilizarlo en esa construcción en que estamos empeña- 
dos los que de veras queremos y esperamos la gran transformación. 

Las perspectivas son halagadoras. La ALIANZA LIBERTARIA AR- 
GENTINA está rodeándoge de grandes simpatías entre los nuevos elemen- 
tos de la militancia gremial, lo que demuestra evidentemente las virtu- 
des de su sutil penetración ideológica. 


Los camaradas obreros que antes miraban con desconfianza a los que 
en nombre del libertarismo practicaban el más irrespetuoso liberticismo, 
hoy estiman y valoran debidamente nuestra eficiente labor por la eleva. 
ción de las instituciones y la mentalidad proletarias, 

Y es, que solo se es respetado debidamente cuando se procede de 
idéntica forma. - 

Nuestra línea de conducta, pues, debe continuar invariable. La or- 
ganización anarquista para el mejor aprovechamiento de muestras cner- 
gías en la propaganda y la mayor uniformidad de concepto en los episo- 
dios de la lucha social en que desde distintas posiciones participamos; la 
interpretación y solución objetiva, exenta de sentimentalismo, de los 
problemas que a cada instante plantea la brega por la emancipación; la 
tolerancia y el respeto, tanto de soberanía absoluta de los sindicatos en 
las actividades de su competencia como de la igualdad de derechos de 
sus adherentes en las distintas manifestaciones de su actuación, nos ase- 
gurarán el éxito proselitista que pretendemos, al propio tiempo que cum- 
pliendo honesta y lealmente con nuestras convicciones anárquicas, serui- 
mos la causa porque lucha la clase obrera, que indiscutiblemente es nues- 
tro primordial objetivo, 

Sumaremos nuestras actividades para dirigirlas al provecho colectivo 
saturadas de sinceridad. En cada caso pondremos el pronunciamiento en 
favor de la verdad, aunque en ello vaya la pérdida momentánea de po- 
siciones. Los anarquistas de la ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA 
nos debemos al examen de la crítica cuando ésta se nos haga conceptuo- 
samente y al rechazo y repudio lisa y llana, cuando la calummia apunte 
o la tergiversación del concepto anarquista, que bien interpretamos, pre- 
tenda someternos. Trabajemos ahora, como ayer, confiados en nuestro pro- 
pio y grande esfuerzo colectivo, sin jefes creados por incontinencia capaci- 
tal, sin caudillejos amamantados por la indolencia suicida; y seremos. 
Amigos aliancistas, nunca una coordinación tan espléndida, y un enten- 
dimiento tan positivamente efectivo nos alineó capaces como hoy. Que 
esta norma nos presida para bien de nuestra institución y beneficio de 
nuestro ideal anarquista, que es lo que más importa. 














Buenos Aires, 20 de Enero de 1929 


MORAN y MONTERO 


Ninguna novedad favorable a los com- 
pañeros Moran y Montero se ha produ- 
cido. Ambos han sido trasladados de) 
Pabellón 4 del Departamento de Policía 
a la Prisión Nacional. 

Lo que han podido comprobar los ca- 
¡ maradas de la F. O. Marítima es la exis- 

«| tencia real de un plan ruin y miserable 

trazado por la gerencia de la casa Miha- 
Púovich para hundir a ambos compañe- 
ros. Estos que son defendidos por dos 
abogados, se hallan en condiciones de 
demostrar su completa ausencia de par- 
ticipación en el «hecho que determinó la 
muerte del agente patronal Colman, por 
lo que se espera que ahora cuando cese 
el perívcdo de vacaciones judicial se lo- 
gre de inmediato su libertad. 

Entretanto la F, O. Marítima ha ini- 
ciado, una porfiada campaña demostra- 
tiva de la inocencia de estos compañe- 
ros, De la que se trata es de desbara- 
tar en lo posible el complot patronal, ya 
que la falta de culpabilidad está proba- 
da con creces. 

Deseamos ver pronto en las filas de 
la F. O. M. a estos dos excelentes mili- 
tantes, víctimas de la fobía patronal. 
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La Legislación Obrera 


Nunca parece haber sido suficiente- 
mente convincente la prédica anarquis: 
ta, para disipar de la mente de los tra- 

|bajadores su ingenua confianza en los 
beneficios de las llamadas leyes obreras. 

Sin embargo, conviene no descuidar 
este tópico de efectiva crítica anti-capi- 
talista, pues es indiscutible su efecto, 
cuando nuestro razonamiento está pro- 
visto de la claridad y sencillez necesa- 
rias para ser comprendidos por los ca- 
maradas obreros no iniciados o novicios 
en nuestras luchas. 

Nuestra convicción de que no hay “le- 
yes obreras” y es más, que si- hay algu- 
na que tal se pretende, no es otra cosa 
que una pildora dorada cuyo contenido 
intoxica y destruye los organismos que 
la ingieren, nos ha inducido a combatir 
con toda franqueza estos agentes de 
perturbación, haciéndonos muchas veces 
antipáticos ante los confiados obreros 
que habíanse enamorado del vestido sin 
conocer a la moza. 

Es del caso entonces que con la pre- 
venciones correspondientes y montando 
guardia permanente, dejemos que los 
compañeros que aun creen en la eficien- 
cia de las leyes para la obtención de 
mejoras, lleguen hasta el lugar de la 
cita y traten de gozar la bella que los 
fascina, para que sus ingratitudes, que 
nunca se hacen esperar, perfectamente 
señaladas por nosotros, les haga virar 
la barca de sus anhelos hacia la ruta 
siempre leal del propio y mancomunado 
esfuerzo. 

La ley, no fué nunca elemento de ni- 
velación y justicia, Por el contrario, fué 
siempre el lazo de unos pocos fuertes, 
aprisionado a todos los débiles. Cuando 
estos débiles, uniéndose se hagan fuer- 
tes, esa soga y el lazo serán destruidos, 
rigiendo como única ley la voluntad ra- 
zonadora de los individuos asociados pa- 
ra el goce de todo bienestar. 
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Asunto Terminado 


En distintas publicaciones, dos de los 
delegados que fueron a Rusia por la U. 
S. A. y que aludíamos al referirnos al 
“Comité Sindical Pro Confederación La- 
tino Americana” para significarles la 
obligación moral a que se debían, de de- 
cir públicamente cual era su pensamien- 
to real acerca la forma de copstitución 
de aquél, han hablado y lo han hecho 
claro, coincidiendo en líneas generales 
con el pensamiento expuesto por nos- 
otros. No podía ser de otra manera; no 
[era posible ser sindicalista y apañar el 
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Valores 


enredo que importa la propia existen- 
cia de ese Comité. 

Nos congratulamos de poder mencio- 
har en estas columnas la honestidad de 
brocedimientos adoptados por Resnich 
y García ante nuestra interrogante acer- 
Ca cuál sería la posición de éstos. Nos 
satisface también, por la salud moral 
del movimiento obrero, y por la severa 
lección que ello comporta, el que ya la 
mayoría de los adherentes a la U. $. A. 
en sus asambleas se hayan resuelto por 
DO adherir a dicha entidad, a ese Comi- 
té de neta filiación política. 

En ambas conductas nos sentimos ple- 
namente identificados. 
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TOMAMUS NOTA 








El Sindicato de Obreros Panade- 
ros de Buenos Aires adherido a la 
F. O. R. A.,'en el movimiento por 
reivindicación de justas mejoras que 
sostiene, visitó las “dependencias al- 
fombradas”? del ministerio del Inte- 
rior y las del propio presidente de 
la República, con el propósito de lo- 
grar un entendimiento con los patro- 
nos. Las comisiones nombradas al 
efecto visitaron al ministro, quien 
de mediar en la solución del com- 
fúicto. 


El Sindicato de Tranviarios de Ro- 
sario, adherido al Comité de Rela- 
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ciones entre sindicatos autónomos 
que orienta **La Antorcha*” y cuyos 


compañeros les escriben el periódico 


y les orientan el bravo movimiento 
huelguista, han enviado a Buenos Ai- 
res dos comisiones con la misión de 
““pisar las alfombras presidenciales”” 
a fin de imponer a [rigoyen de la 
justicia del movimiento que actual. 
mente sostienen y lograr que las tro- 
pas nacionales no intervengan en 
contra de los trabajadores, 

La estadía de las delegaciones en 
Buenos Aires se ha prolongado, me- 
nudeando por virtud de ello las visi- 
tas a las distintas *“alfombradas”” 
oficinas. 





fomamos nota de ello; no emiti- 
mos juicio en contra, Cada cual sabe 
donde le aprieta el zapato y cual la 
táctica que corresponde. Recordamos, 
eso sí, para significar la inconsecuen- 
cia en el juicio, de como se han ca- 
lumniado a anarquistas de la A. L. 
A., de la talla de Molima el secreta. 
rio de la U, O. L. de Rosario, y que 
alcanzó «al núcleo de camaradas de 
la provincia de Santa Fe y delegados 
de la U. S. A. que se mantuvieron 
heroicos frente al avance de las tro- 
pas enviadas aili “para sofucar el mo- 
vimiento agrario”. 

Seamos honestos, compañeros, pa- 
ra evitar juicios deslocados y actitu- 
des de inconsciencia. Veamos la paja 
en el ojo ajeno y la viga en el nues- 
tro. 





-A trabajar, Si; Pero Bien 


Los compañeros de la Alianza, en su 
mayoría, a pesar de los buenos propó- 
sitos y de la concepción organizadora 
que los anima, parece que aun no tuvie- 
ran una conciencia clara de la situación 
y en relación a la misma el rol que está 
llamada a desempeñar nuestra institu- 
ción. 


Si bien es cierto que el “mayiscalis- 
mo” dió lugar a una crisis que númeri- 
camente debilitó a nuestra organización, 
ella, a la vez debía haber tenido la gran 
virtud de determinar una fuerte reac- 
ción, como consecuencia de la unidad 
moral que estaba llamada a valorizar la 
acción de nuestra institución. 


Esto desafortunadamente no aconteció 
porque el movimiento Aliancista, salvo 
una minoría, sufre aún la perniciosa in- 
fluencia del “quintismo” que lo siguen 
dividiendo los hombres y los intereses. 


En estos momentos en que la Alianza 
inicia con éxito halagador un movimiento 
de reconstrucción que ha de ir valori- 
zando nuestra personalidad colectiva pa- 
ra la buena defensa del ideal, conviene 
que los compañeros que reúnan la ca- 
pacidad necesaria, reafirmen una vez 
más los motivos que le han dado razón 
de ser, a objeto de ir creando en nues- 
tro movimiento una responsabilidad mo- 
ral, de acuerdo con nuestra concepción 
| organizadora, para que los hombres y 
los grupos no sigan siendo víctimas de 
llas influencias “quintistas” que pertur- 
¡ ban la acción del anarquismo organiza- 
dor en la defensa de un serio control 
dentro del movimiento obrero y anar- 
quista. 


Nuestra institución, que es  amplia- 
mente federalista y que surgió como 
consecuencia de la situación caótica que 
han creado en el movimiento obrero y 
anarquista los jefezuelos de los diver- 
sos grupos en que se halla dividido; es 
necesario digo, que se reafirme como 
escuela de libre examen, haciendo opl- 
nión acerca de una serie de problemas 
importantes que reclaman del anarquis- 
mo una clara definición, la que determli- 
nará una seria orientación colectiva y 
por lo menos tendrá la virtud de neutra- 
| lizar la obra disolvente de los grupos 


que a pesar de su descabellado purita- 
nismo, no reparan en ejercer las más 
bajas y oprobiosas expresiones de la 
dictadura. 


Entiendo que ha llegado la hora de 
que el movimiento Aliancista se mueva 
a impulsos de superiores preocupaciones 
para así responder ampliamente a sus 
propósitos. 


Nada nos une al “quintismo”, y desde 
ningún punto de vista nos deben intere- 
sar los líos conventilleros del “Protes- 
tismo”,, “Antorchismo” o “Achismo”. 


¡Nada nos une!, ni en los detalles 
puede haber un punto de contacto; hay 
una cuestión de decencia, de moral, que 
reclama, que exige de nosotros esta cla- 
ra posición; en base de ello tenemos el 
deber de crear una fuerza nueva en su 
cultura y en sus sentimientos. 


La Alianza es la base; y no ha de 
valer por la cantidad, sino por la Cali- 
dad de sus miembros, los que han de 
valorizar su acción fortaleciéndola y ha- 
ciéndola invencible un día no lejano. 


Es necesario que nos convenzamos de 
una vez por todas, que hemos de crear 
nosotros las fuerzas nuevas que han de 
vigorizar nuestra institución y que ellas 
no podemos ni debemos de irlas a bus- 
car en los medios putrefactos de los 
grupos ya descalificados. 


Que cada compañero Aliancista sepa 
ocupar bien su puesto y que le preste 
a él la atención que reclama; que no 
pierdan su tiempo con los envenenados, 
que ellos mismos se muerdan y revien- 
ten; es preefrible, de más buen gusto 
y de más utilidad para bien del anar- 
quismo, trabajar en tierras incultas o 
en las fecundadas por las malezas del 
régimen que soportamos, auque parezca 
más trabajoso; en ellas encontraremos 
siempre más nobleza de sentimientos y 
por sus íntimas purezas están en condi 
ciones de dar muy buenos frutos, en 
bien del ideal que nos anima. 


Trabajemos, compañeros, pero traba: 
jemos bien; la experiencia nog obliga a 
no ser chambones. 
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Sabido es que E, ss PRO en ge- 
neral concurren al sindicato cuando este 
le puede . facilitar mejoras inmediatas, 
especialmóHté de carácter económico, 
importándogeles muy poco que ellas 
sean conseguidas de tal o cual manera, 
pero eso si que ellas sean efectivas, Su 
estado psicológico visto desde el punto 
de vista moral obedece más que Otra co- 
sa al instinto de ocnservación que de 
por sí es egoísta y materialista, al ex- 
tremo de concebir que no necesita ilus: 
trarse, ni civilizarse, ni intelectualizar- 
se, para poder vivir economicamente. En 
este sentido es muy corriente obseryal 
en las organizaciones y fuera de ellas a 
obreros, tildar de” “charlatanes” y “vi 
vidores” a todo aquél que lucha en pro 
del mejoramiento humano, en el cual 
está ese mismo metido. Es tan servil 
ese criterio que a pesar de ser la gran 
mayoría analfabetos o semi-analfabetos, 
habiendo muchas organizaciones y las 
Escuelas Racionalistas, emprendido una 
labor educativa en ese sentido, han fra: 
casado por falta de aiumnos, porque los 
candidatos han preferido el café, la me- 
sa de juego y las carreras, porque en 
ello ven o creen ver que hay una po- 
sibilidad de ganar unos pesos y no obs: 
tante ver el resultado negativo, pues se 
quedan sin los pesos y con la dosis de 
burrología aumentada, los individuos si- 
guen unos tras otros esa corriente ab- 
surda. 


Esa moral tan común de los trabaja: ' 
' para 
'¿Quién hubiera previsto que el bandido 


dores en general, es la que prima en to- 
dos sus actos, siendo explotada de dis- 
tinta manera por las mismas minorías 
oragnizadas y revolucionarias en los tra- 
bajos de organización y proselitismo. 
Ayer como hoy se le dice al obrero que 
se organice para mejorar su condición 
económica; los políticos explotan la 
misma situación para lograr votantes 
para su bando, nótese esto: los políti- 
cos con el objeto de hacer adictos a su 
política afianzan la misma en promesas 
de carácter económico y apesar de ha- 
ber engañado millones y millones de ve- 
ces a esos yotantes con esas promesas, 
siguen explotando el renglón materialis- 
ta de las mejoras inmediatas y los indi- 
viduos lo mismo siguen llevando su voto 
a la urna, Quiere decirse con esto en- 
tonces que la labor de las mismas mino- 
rías revolucionarias en el seno de la 
clase trabajadora, debe ser eminente- 
mente pedagógica, más que política e 
ideológica, ya que en estos dos últimos 
son el resultado de la primavera, Edu- 
cado el individuo racionalmente sin dog- 
ma ni sectarismo, él — el individuo — 
marcha hacia la finalidad política o 
ideológica contemplando en todo xmo- 
mento su condición biológica; parte és- 
ta que deben tener muy en Cuenta las 
minorías revolucionarias y especialmen- 
te los anarquistas, pues desde ese pun- 
to debe partir el respeto y la tolerancia 
debida hacia el individuo, si se quiere 
sacar algún provecho útil de él y de la 
sociedad, del .mismo. 


Tiene ésto tanta importancia, que si 
se hubiese praticado desde el principio, 
hoy sería el día en que, probablemente, 
los trabajadores ya hubieran logrado su 
completa emancipación de la burguesía, 
en cambio, como  inconscientemente, 
unos e intencionalmente otros, han he- 
cho lo contrario, la situación se ha em- 
peorado, siendo necesario volver al pun- 
to de partida a objeto de iniciar la obra 
en sus cimientos. No es necesario acu- 
dir a las obras autorizadas de los maes- 
tros, pues la experiencia y la observa- 
ción adquiridas por nosotros mismos al- 
canza y sobra para robustecer esta te- 
sis de por sí demasiado elocuente en 
sus hechos diarios. Por otra parte, nada 
práctico se realizaría, si al grito de re- 
volución social y en nombre del comu- 
nismo anárquico, pongamos por caso, se 
levantara al pueblo, si al fin no se- 
ría más que una revolución agregada a 
la historia, como la Rusa o la Francesa. 
Es necesario convencerse que tanto en 
Francia como en Rusia, si las cosag no 
fueron ni van como debían de ir, es de- 
bido en primer término a la incapaci- 
dad manifiesta de las minorías revolu- 
cionarias frente a hechos revoluciona- 
riog prácticos, siendo perfectamente se- 
cundado por la masa en esa incapacidad. 
Así que la cuestión relacionada con la 
transformación de la sociedad burguesa, 
no es asunto de retórica seudo revolu- 
cionaria romántica, sino que se requie- 
re, que los individuos estén, lo que se 
dice en sentido racional, medianamente 
civilizados a objeto de desplazar a la 
burguesía en todos sus aspectos, moral, 
económica y técnicamente, sin olvidar 
la condición defensiva y ofensiva, si se 
presenta el caso de salvar los productos 


A a 
A ———_—__—— 


; 
! 
| 


béheficiosós que. reportan a la humani- 
dad el hecho revolucionario, Como es 
de imaginar, todo ese movimiento obe- 
dece, más que a otra cosa, a mejorar, 
mejor dicho, a asegurar al individuo Jos 
medios de subsistencia y en ese sentido 
todos están de acuerdo, naturalmente 
menos la burguegía, en el cambio social. 

¿Qué misión pues debe desempeñar el 
sindicato obrero en esa trayectoria? 
Pues sencillamente, agrupar a los indi- 
viduos en primer término, iniciarlos en 
la lucha diaria por el mejoramiento eco- 
nómico, educarlos en el sentido de que 
vayan adquiriendo conocimientos que 
los pongan en condiciones para trabajar 
y vivir prescindiendo del amo o patrón, 
gea él cual fuere. Para ello, no es ne- 
cesario herir sus sensibilidad, especiali- 
zándose en destruir sus creencias de 01- 
den político o religioso, máxime si te- 
nemos en cuenta que según muchos teo- 
rizadores del anarquismo comunista e 
individualista, en la sociedad futura ha- 
brá una punta de grupos o personas que 
tendrán, moral y políticamente, crite- 
riog distintos, no obstante vivir en el 
orden económico y social en concordan- 
cia con ss semejantes. 


Y lógicamente así es y debe ser. La 
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evolución en el orden político del indi- 
viduo ya estrechamente unida a la con- 
dición biológica del mismo, sin descuil- 
dar el cultivo, en ego sentido, de carát- 


ter educativo: y para ello se precisa que. 
las minorías Sean maestros y m0. Cau- 


dillog ni dogmáticos de una creencia de- 
terminada, porque siendo así, no habría 
ninguna diferencia en los sistemas em: 
pleados por la sociedad burguesa o sean 
los empleados por el clero y el estado, 
que en vez de hacer seres pensantes con 
carácter propio y espíritu independiente, 
hacen agentes serviles carentes de per- 
sonalidad y huérfanos de iniciativas que 
acrediten la existencia de un valor al- 
truísta y de positivos resultados para el 
progrego humano en todas sus manifes- 
taciones. Siendo pues el sindicato el 
medio o la escuela donde deben ir los 
trabajadores a prepararse técnica y 
prácticamente en los problemas sociales, 
especialmente lo tocante a economía y 
siendo este renglón el que los induce a 
ir a €l, corresponde interpretar con in- 
teligencia esa sltuación y realizar la 
obra maestra que por ignorancia de las 
minorías revolucionarias no se ha he- 
cho todavía. 


M. Suarez 
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LA DEMOCRACIA... 


"Toca a su fin. El gobierno de todos 
todos fracasa estrepitosamente. 


del Atica con el correr del tiempo de- 
bía convertirse en el padre de la demo- 
cracia? En efecto, la democracia Cons- 
tituye una realidad Procustiana.  Pro- 
custo inspira la ley y preside la justicia. 
El lecho de Procusto era la ley y según 
la víctima elegida excedíalo o faltábale 
alcanzar el largo del famoso lecho, cor- 
tábalo o estirábalo. La democracia es 
ésto, su basamento, como es notorio, 
constitúyelo “la ley igual- para todos”. 
Empero, felizmente ésta no tiene la ri- 
gidez del lecho de marras más que teo- 
ricamente. ¿La ley fija el derecho y de 
consiguiente el deber? El derecho se 
enuncia en el hacer, concretarse cuan- 
do presídelo la voluntad inquebrantable 
y afírmase cuando por su contenido éti- 
co y social enraiga en la sociedad, me- 
diante la virilidad que da substancia y 
la belleza que comunica, sugiere y Ccap- 
ta. El derecho es variable y mutable 
como el hombre y la sociedad, Es un 
concepto y una actitud frente la natu- 
raleza y a la vida, sintetizándola, 

Así la intensidad y profundidad del 
derecho exprésase por su propio ejerci- 
cio, culminando cuando él constituye en 
el ser humano un imperativo categórico, 

Por otra parte, el derecho es toda una 
función docente ejercida a su vez de 
“motu propio” por los poseídos de la 
facultad creadora, la santidad o la be- 
lleza, Y bueno es advertir de paso que 
la legislación no es ni todo ni parte de 
la función docente que acabo de expre- 
sar, sino una superchería destinada a 
desvirtuarla, Constituyendo a la vez en 
mano de la clase dominante un instru- 


mento para falsear la génesis, la fun- 





¿Que es el Natu-: 
rismo Integral? 


El naturismo integral, es simplemente 
la observación más estricta de las leyes 
naturales en su curso biológico y en sus 
manifestaciones racionales. Esta defini- 
ción concreta en sentido general, podrá 
ser apreciada por muchos de una mane- 
ra particular. Pero sin embargo profun- 
dizada como corresponde, esa es gu vexr- 
dadera definición sintética. El naturis- 


mo integral es el ideal grande y huma-' 


no por excelencia del perfeccionamiento ' 


individual y colectivo, En él caben to- | 


das las ciencias del saber humano co- 


nocidas; todas las tendencias filosóficas ; 


que tiendan a la felicidad y bienestar 
colectivos, y todos los progresos que en 
general traten de contribuir al confor- 
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ción y la finalidad del derecho, La ley 
' pues no es privativa del derecho, el de- 
recho escapa a la codificación que es 
la ley. 


¡Rectifiquémonos! La ley no fija el 
derecho. Siendo éste incodificable sólo 
concluye en lo que llamamos común- 
mente “letra muerta”, 


Desde el norte al extremo sur de la 
república, la ley se resume invariable- 
mente en privilegio o letra muerta. Fue- 
ra de toda duda, del maridaje del Ab- 
surdo con la Mentira nació la Democra- 
cla. , 


Enhorabuena la soberanía del pueblo, 
pero esta soberanía codifícase ipso facto 
en ley. La soberanía del Démos es así 
nominal, pues ella, como se sabe, se 
trastueca en la soberanía de la ley. 

¿Emana la ley del pueblo en ejercicio 
pleno de su soberanía 


El engaño mayúsculo del demócrata 
consiste en esto, en ver una realidad, 
donde tan sólo existe una ficción. No 
hay soberanía donde hay clases y pre- 
cisamente la constitución clasista de la 
sociedad impide a ésta manifestarse co- 
mo una unidad homogénea. El demócra- 
ta hace abstracción de un hecho capital, 
olvidando que el Estado es una .imposi- 
ción de la clase dominante. De ahí re- 
sulta que su participación en él signifi- 
ca una obsecuencia cuya colaboración 
agrávala agudamente. El pueblo pues 
concurre, como nuestro buen demócrata, 
no como soberano, sino en calidad de 
siervo obsecuente.” La soberanía del 
pueblo es una ficción, ficción que oculta 
siempre una realidad, el dominio de una 
clase. 

J. F. Palumbo. 
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,bervertida hoy por la ignorancia y la 
. -“¿rupción imperante en el medio am- 
biunte' social, quiere librarse de la es- 
clavitud, la miseria y demás males pe- 
sados, que pesan como espada de Da- 
mocieg sobre sus espaldas, abrace con 
entusiasmo, convicción y alegría, el na- 
turismo integral; y siga sus prácticas 
biológicas por el sendero directo de la 
verdad, en la seguridad de que el triun- 
¡Lo de la salud y del bien no ge harán 
esperar. La salud es la base fundamen- 
¡tal de todo; sin ésta no hay posibilidad 
¡de conquistar nada. En la enfermedad 
física y moral se asienta la ignorancia, 


¡y en ésta la tiranía religiosa, política y 
económica del capitalismo imperante 
que, con su dominio sobre la colectivi- 
:dad, perpetúa la esclavitud, la miseria y 
la orfandad. ¡Loa pues al naturismo in- 
tegral! por que por medio de él se en- 


«contrará la salvación del caos en qué 
tamiento superior de la salud y la vida. ' 


está metida la humanidad. 


El naturismo integral es el sendero de | 


la salud vigorosa y fuerte, el camino | 
de la verdad, alcanzada ésta con el die- |! 


tamen de la conciencia del deber justo ¡ 
y real. Prepara a los hombres a obser- 
var reglas fundamentales de higiene, 
métodos de alimentación sanitaria, de 
cultura física por medio de gimnasia 
adecuada, de cultura moral e intelectual 
por medio de la reflexión y el estudio 
razonado de las cosas, Si la humanidad 


Teodoro Ortega. 


SS 


LA CREACION DE LA SOCIEDAD 
POR EL COMUNISMO ANARQUICO 
'—, (Por Piorre Ramus) 


El primer tomo de esta obra, largamente 
anunciada, acaba de aparecer. 

Do más está recomendarla a los estudiosos 
y a los propagandistas del ideal libertario, 
pero debemos hacer resaltar que se trata de 
un meduloso estudio, apoyado on estadísticas 
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sanciona un privilegio o de otro modo; 


Buenos Aires, 20 de Enero de 1029 


Los anarquistas que piensan, que. re- 
flexionan, que estudian, los que se des- 
tacan por su bondad, por su nobleza de 
espíritu y por la 'moral que los eleva por 
"encima de las pequeñeces humanag, son 
unos, e. ilusos, unos anarquistas: “que 


se ¡ módernizado. Y el. "modernismo | 


para “108 “dnárquistas “sui generta” es | 
una calamidad, una costumbre Doris 
despreciable. Escribir corectamente, no | 
emplear una lengua porcina en el len- ¡ 
guaje, descubrise cuando se entra en la | 
habitación de alguien, implica proceder 
“anti-anarquicamente”. 

Para ser “anarquista” es menester ser 
grosero, brusco en la expresión y apll- 
car una bofetada, una patada o una pu- | 
ñalada . —por detrás si es posible — al | 
que no acepta. la imposición de log des- 
tructores. Quien no demuele, sin dejar 
piedra sobre piedra; quien no es capaz | 
de hacer en este mundo una tortilla para | 
comerla después con papas fritas, no 
puede ser “anarquista”. .La burguesía 
ha hecho edificar grandes ciudades, el 
ingenio. del hombre las ha embellecida 
con obras de arte. Y ustedes se creen 
que eso "está bien? Hay que destruírlas, 
demoler todo. Edificar ciudades en los 
campos y cuando vengan un poco gran- 
des ¡abajo! A destruirlas de nuevo. 

Para reconstruirlas, hay que hacer vo- 
lar logs trenes y los camiones y los ca- 
rros. Estos medios de transporte son 
de invención burguesa, fruto del progre- 
so capitalista. A nosotros los '“anarquis- 
tas” nos basta la carretilla y las bolsas. 
En carretillas y en bolsas llevaremos 
al campo ladrillos, arena, cal y madera, 
Por falta de carretillas y bolsas, la are- 


|na y la cal las llevaremos en el bolsillo 


y los ladrillos al hombro. ¿Que cómo 
nos arreglaremos para trasadarnos de 
Córdoba a Buenos Aires, De a ple, per- 
noctando bajo. los puentes y comiendo 
yuyos. Porque la cocina es también in- 
vención burguesa. Comiendo yuyos, es- 
tán demás los platos y los cublertos; 
hay que destruirlos. Ustedes pregunta- 














Anarquistas “Sui Generis" 


rán ¿y si andaría de Górdoba, «rurabo 
a Biienos Alres, se le ocurre, en el ca- 
mino, cansado de “yuyos, de asar Cho 
clos o hervir camotes en' Corondu No 
podrá hacerlo ¡Ah! Fabio bendito, por- 
, QUe. los fósforos fueron inventados por 
los capitalistas; tendrá que comerlos 
crudos, como log puercos. 

Destruídos los carros, los camiones, . 
los autos, los tranvías y los ferrocarri- 
leg necesarlamente habría que destruir 
los barcos transatlánticos. Ya sabemos 
que usted amigo lector, dirá: “Mamita 
mía ¿cómo iremos después a Europa? 
¿Cómo? A nado. ¿Que no llegaremos? 
si llegaremos... al fondo del mar. 


¿Qué queda aún para destruir? ¡Ah! 
los botines, log pantalones, los sacos y 
los sombreros o las gorras. “Sl quere- 
¡mos que la “anarquía” triunfe, que el 
sol de la libertad ilumine. a la humanl- 
dad”, esa pobre humanidad tiene que 
andar desnudita, con un taparrobo, con 
una hoja de parra como Adán, para que 
fuera bien iluminada, ¿Os figuráls un 
tango entre los anarquistas que querrán 
bailar? 


Ya hemos destruido casi todo lo ex- 
terior y nos hemos vuelto unog verda- 
deros malacos. Falta destruir lo que nos 
alimentó y alimenta nuestro espíritu: 
los libros, ¡Oh! Gutemberg. Tu invento 
nos ha proporcionado libros que contri- 
buyeron al progreso capitalista-burgués. 
¿Qué haremos, pues, con los libros? 
Quemarlos. ¡A la hoguera con ' ellos! 
Porque el que lee libros, el que se ilus: 
tra para dejar de ser un bruto parlante, 
“no puede” ser anarquista, 


Confeccionése, camarada, el taparrabo 
y también la cola, porque sólo con tapa- 
rrabo y cola podríamos ser cavernarios. 
Preparémonos, pues, para la sociedad 
de la edad de piedra, para el anarquis- 
mo cavernario y pongámonos en rídí- 
culo ante la burguesía, desprestigiando 
totalmente nuestro ideal. 

Antibes. 





INSISTIENDO 


Hay todavía quien niega la eficacia 
de la organización sindical obrera, co- 
mo arma de lucha contra el capitalismo 
y el estado. Y estos negadores no son 
precisamente los que explotan el traba- 
jo, los que viven una existencia de pará- 
sitos. Estos han dado el ejemplo de que 
es imprescindible la organización, al 
constituirse en fuertes y sólidas socie- 
dades, por gremios e industrias, solida- 
rizados en el propósito común de obte- 
ner mayores beneficios y resistir los 
avances de los trabajadores, cuyas 
energías succlonan en campos, fábricas, 
talleres y demás lugares de producción 
o actividad. Nos referimos a clertos 
compañeros anarquistas que, sin querer- 
lo, están haciendo el juego a la burgue- 
sía. Estos compañeros que bregan por 
la desaparición de la explotación del 
hombre por el hombre y la tiranía del 
estado, juzgan que el sindicato es pér- 
dida de tiempo y uno de log más gran- 
des obstáculos que se oponen al esta- 
llido de 'la revolución social; que cons- 
pira contra la libertad individual y anu- 
la las mejores voluntades revoluciona: 
rias, Llegan a esta peregrina conclu- 
sión, porque observan que la organiza- 
ción sindical y los elementos que la 
integran no están inspirados en postu- 
lados anarquistas; porque muchos de 
estog organismos se debaten en el cor- 
porativismo más estrecho y porque sus 
tácticas de lucha, concordes con el cor- 
porativismo, no responden e enunciados 
doctrinarios de acción directa, sabotaje, 
etc, ) 

Para qué bregar, se dice, por la oOb- 
tención de mejoras materiales, aumen- 
tando el salario y disminuyendo las ho- 
rag de labor, si inmediatamente son au- 
mentados log precios de las subsisten- 
cias y la explotación y la esclavitud per- 
siston? Y completan el pensamiento: la 
existencia de los trabajadores es actual- 
mente tan miserable como hace clen 
años. Estos partidarios del todo o nada 
— el todo es la revolución social — 

al mejoramiento económico 
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y conclusiones científicas de la posibilidad, 
6tica y económica, de una sociedad libro de 
Estado y coerción. 

La Editorial *'Argonauta'', prosiguiendo su 
líneas de difusión de la cultura emancipadora, 
lo ha editado on un tomo, cuidadosamente Ím- 
preso y presentado, de 192 páginas en papel 
vergó. El precio es de $ 1.20 el ejemplar. 

Este primer tomo, que lleva como subtítulo 
“*Fandamentos sociales del comunismo anár- 
quico'”, será seguido muy en breve del segundo, 
que está ya en prensa. . 

Los pedidos, acompañados de su importe, a 
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.como retardatario al 


advenimiento de 
una sociedad de iguales y círculo vicio- 
so. No advierten la enorme fuerza que 
radica en el principio de la organiza- 
ción sindical, en la reunión de los ex- 
plotados y oprimidos, como medio para 
instrucción y capacitación revoluciona- 
ría y que las luchas por el mejoramien- 
to en las condiciones de los asalariados 
no es la finalidad, sino que la explota- 
ción del capitalismo los produce nece- 
sariamente. Los obreros no reclaman 
aumento en los salarios para que éstos 
determinen el encarecimiento de las 
subsistencias, sino precisamente lo con- 
trario: el afán desmedido, sin límites, 
del capitalismo por explotar más y más 
por obtener un mayor margen. de ga- 
nancias, es el que determina el enca- 
recimiento, Si los trabajadores organi- 
zados no exigleran aumentos, la burgué- 
sía impondría más elevados precios en 
los productos y en las cosas, con lo que 
la existencia de los asalariados sería 
más infame y miserable de lo que es en 
la actualidad. Por consiguiente esta lu- 
cha entre explotados y explotadores es 
necesaria y ineludible. Cruzarse de bra- 
zo8, no accionar en este sentido, sería ir 
al suicidio, al fatalismo musulmán. 

Es verdad que existen agrupaciones 
obreras marcadamente reformistas. Pe- 
ro los anarquistas organizados no esta- 
mog de acuerdo con ellas. Mas el com- 
batirlag porque si, no es tarea cons- 
tructiva., Un deber de militancia anar- 
quista nos obliga a infiltrarnos en ellas 
y encauzarlas, en todo lo que nos sea 
humanamente posible, por más amplios 
derroteros y púr finalidades más eleva- 
damente revolucionarias. 

Quienes siendo anarquistas se concre- 
tan a despotricar contra ellos desde 
afuera, y no trabajan por orientarlos 
hacia la revolución desde adentro, rea- 
lizan una obra negativa. El aislamiento 
resulta contraproducente. 

Si en estos últimos días ha tomado 
incremento la tendencia corporativa en 
el moyimiento obrero, se debe, en gran 
parte, a la falta de entusiasmo, activl- 
dad e inteligencia de los anarquistas, a 
esa terrible pereza que nos domina o al 
miedo de luchar por la difusión de nues- 
tros ideales y nuestras tácticas con los 
adversarios, sindicalistas y socialistas, 
franca y lealmente. La responsabilidad 
de este lamentable estado de la organi- 
zación sindical en el país, corresponde 
a los que se han desentendido de la Ju- 
cha obrera, a los que rehuyen el contac- 
to con log trabajadores organizados, y a 
los que han auspiciado la división, 
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La Reacción Burguesa 
eds en la Provincia de Santa Fe 


Pese a la Confabulación Político - Militar Burguesa la 


Organización Obrera Triunfara 


En el número anterior de “El Liber- 
tarlo”, hicimos notar y vaticinamos, que 
el envío de las fuerzas militares a Ja 
provincia de Santa Fe respondiendo al 
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'La situación de la militancia 
en el Paraguay 


£rauscribimos  literalmento la breve pero 
expresiva carta remaivida al €. Federal por un 
aescacado camarada «as alí, cuyo nombre 0On11- 
tumos deliberadamente. 

For lo que se ve, en el Pareguay no existen 
Libertades de nmnguna naturaleza, lo que Cun- 
viene poner eu eviuencia ahora que la prensa 
«el puis pretende presentar a las auroridaues 











tíma gran huelga que ge ha producido en 
ucna Cciuuduad, 

Nosotros estamos completamente ais- 
¡aos unos de otros, Mmucuos companeros 
ye escaparon para el exieraor, cou el fin 
ue pouer aseguiar su poca lipertad, y 
vurOs en busca ue trabajo, porque acá 
cla Completamente I0Lerrunmpivo, y da 


dores de potros, donde juegan su vida sin otro 
'alicionte que el de poner de manifiesto su 
¡destreza y su valor; hombre de cultura y que 
fácilmente puede comprender que para que usos 
peones puedan obtener una remuneración en 


gue con la fuerza militar que se les 
prestó, quebrarían la resistencia obrera, 
no; teniendo empacho en declararlo pu- 
blicamente. 


Así es como llegado el ejército, co- 
menzó la reacción burguesa y en forma 
decidida abrieron el fuego dos de las 
más grandes casas cerealistas en el 
puerto, habiendo éstas conseguido im- 
plantar personal de la Liga Patriótica, 
en substitución de los federados, Ahora 
es la reaccionaria y prepotente Compa- 
ñía de Tranvías, la que por segunda vez, 
después de haber firmado el pliego de 
condiciones tras cruenta y ruidosa lu- 
cha, pliego que en ningún momento cum: 
plió extrictamente, provoca al Sindicato 
entablándose de nuevo la lucha. Todo 
ello evidencia el planeamiento de un Ca- 
nallesco plan de reacción en conniven- 
cía con log políticos, para aplastar la 
organización obrera. Pero, no lo conse 
guirán. Los gráficos después de 70 días 
de lucha, se han impuesto a los indus- 
triales; lo mismo sucedió con log obre: 
ros ntogaístas. En lo que respecta a los 
obreros pintores, la victoria a sido 


pedido de las instituciones capitalistas 
coreados por la grita infame de la pren- 
sa en general, respondía abiertamente 
al deseo de desencadenar la reacción 
contra los trabajadores que en estos mo: 
mentos se agltaban para imponer pe- 
queñas mejoras de salarios .y trabajo, 
que aliviaran algo la miserable vida que 
soportan. 

En efecto, ahí tenemos las consecuen: 
clas de la labor encomendada al ejér- 
cito y los representantes del gobierno. 
La prensa y especialmente los diarios 
liberales y obreros han venido informan- 
do detalladamente sobre la reacción des- 
encadenada en el campo y especialmen- 
te sobre log cuadros de la Unión Sindi- 
cal Argentina. Cláusura de sindicatos, 
prisión de militantes obreros; expulsio- 
nes de delegados de la Central Obrera, 
asaltos de locales, presión sobre los 
huelguistas, reclutamiento de crumiros, 
apaleamientos de trabajadores, y por 


último el empleo de un nuevo procedi- | aplastante después de 40 días de huelga. 
el|Lo mismo sucederá con los tranviarios 


miento policiaco-patronal, como es 
secuestro de tres activos obreros de 
Bembal, orientadores del movimiento 
que hay en ese punto. La gravedad de 
este hecho impele inmediatamente a las 
organizaciones centrales a obrar enérgl- 
camente en el asunto. 


y con log obreros carpinteros que ya 
llevan 90 días de lucha. 

Repetimos, como en el número ante- 
rior, la burguesía y los grandes indus: 
triales no apagarán sus deseos de ven- 
ganza y de odio, que ha originado el 
levantamiento obrero y sus triunfos. Pa- 
ra ello apelarán a todos los medios de 
que disponen. La reacción iniciada en 
el campo y la cludad por las grandes 
empresas cerealistas, seguida en Rosa: 
rio por la Compañía de Tranvías, no 
terminará; al eontrario proseguirá in- 
teriormente hasta que triunfen o caigan 
abatidas por la fuerza obrera revolucio- 
naria. Para proseguir la reacción cuen: 
ta con el apoyo de la fuerza armada, de 
los políticos y del gobierno, en indirec- 
tamente con los enemigos del unionis- 
mo obrero. 

Pero, frente atodos ellos coaligados, 
encuéntranse en pie de lucha reclaman- 
do y sosteniendo sus derechos, con la 
razón y la fuerza de su organización sin- 
dical, los trabajadores deseosos de 
emancipación y de crearge una concien- 
cla libertaria. 

Trabajadores unionistas, frente a la 
reacción burguesa, firme en el terreno 
conquistado y alzando la vista para dar 
un paso más adelante, 


La intervención gubernamental, 


Por otra parte, en los pueblos en que 
en los conflictos intervinieron e inter- 
vienen las autoridades gubernamentales 
y militares, como mediadores, la parcia- 
lidad hacia el patronaje, colonos y las 
casas cerealistas ha sido insolentemente 
observada empleando para ello la ame- 
naza, que las más de las veces se tra: 
ducían en hechos. 

En log puntos donde la organización 
obrera anteriormente al envío del ejér 
cito, hablase logrado imponer los pliegos 
de condiciones, los patrones y colonos 
desconocían lo firmado envalentonados 
por los grupos de soldados que destaca: 
ban para “guardar el orden y garantir 
la libertad de trabajo”, Así fué como la 
llegada de las tropas a la campaña san: 
tafecina provocó el estallido de innume- 
rables conflictos, que habían terminado 
y en otros casos no se habían produ- 
cido, porque la unidad y la fuerza sin: 
dica] lo había evitado. 



























LA UNION OBRERA LOCAL ADHERIDA A 
LA U. 9. A. DE ROSARIO PONE LOS 
PUNTOS SOBRE LAS IES 


Iintromislones espúrsas, 


Solamente la serenidad y la confianza 
en la fuerza de la organización de los 
militantes y de los trabajadores afecta: 
dos por el conflicto, en la mayoría de 
los casos logrose salvar las situaciones, 
pese a todo ello y a la barrera de infa 
mias y calumnlas levantadas por los ele- 
mentos del socialismo dictatorial, el ge- 
sitismo divisionista y la burguesa Fede- 
ración Agraria Argentina, cuyos elemen- 
tos en estos casos de prueba y diver- 
gencia son incapaces de ir a actuar en 
el lugar de los hechos, 

Repetimos, pese a todo ello, la organl- 
zación sindical en el campo se aflanza- 
rá agrandándose, demostrando lo que 
yale y lo que puede el espíritu y la vo- 
luntad de los sanos elementos de la 
Central Obrera del país: la 
Unión Sindical Argentina. 


El concepto equívoco, esgrimido deslealmen- 
te por unos e ignorantemente por otros, es el 
de la socorrida Íragse de “'la libertad de tra- 
bajo'”. 

Corresponde a log trabajadores organizados 
el insistir deshaciendo esos conceptos fosili- 
sados y muy propios de la ópoca en que Co- 
lón descubrió esta tierra americana; pero que 
no pasan ni con manteca por las tragaderas de 
log rústicos obreros, casi analfabetos, sl se 
quiere, pero que sun conservamos la frescura 
y la virginidad en la materia encefálica, pre- 
cisamente, por la orfandad en que desde niños 
nos tiene colocado la incuria oficial, en mate: 
ria educacional, cuya dirección se atribuye en 
forma absoluta, olvidando que algún derecho 
también tenemos todos los que contribuímos a 
gu sost enimiento mediante las babelas impues- 
tas. No dudamos que, en esta lucha de ideas; 
entre lo nuevo y lo viejo, lo lozano y florido 
contra lo decadente y marchito; el bien social 
por el progreso ascendente de las ideas y los 
hechos, contra el mal social del estancamiento 
y retroceso de los mismos fenómenos, habre- 
mos de necontrar a nuestro lado todo el .pen- 
samiento libre ya desprejuiciado de las taras 
del pasado. Con él hemos de luchar a brazo 
partido, día por día y hora por hora, en pos 
de un bien común y que ol futuro se encar- 
gará de premiarlo, 

**La libertad de trabajo'” invocada por low 
señores capitalistas, esgrimida cual '“pendón 
de equidad'' por los periodistas de abolengo y 
sus lacayos (escribidores de la prensa rica y 
reaccionaria) y defendida por las armas del 
ejército nacional en los actuales momentos, con 
nn entusiasmo que contrasta enormemente, con 
el que se tolera a ojos vistos, la invasión de 
guante blanco, frac, cilindro y bastón, sólo son 
mn accidente transitorio en la marcha siempre 
ascendente del progreso on el concierto social. 
mo ser, carpinteros, gráficos, mosaístas, | y no puede ser de otra manera, ya que sabemos 
pintores, etc., recibieron alborozados la | guo solo se trata de una frago nolamente, des- 
noticia, dispensándoles a los jefes mili-|tinada a impresionar a los inocentes sobre 
tareg y del gobierno cordiales acogidas | *uertiones socialos, 

Naturalmento, el suceso carecoría de impor- 
y poniendo a su disposición los palacios lencia a no mediar le circunstancia espociall- 
y elementos para que estuvieran cómo | sima de las fuerzar armadas, que desconociendo 
dos, facilitando la Sociedad Rural delel fondo cierto de aquella frase, se disponen a 
Cerealistas sus grandes instalaciones defenderla lanza en ristre, cual famoso caballe- 

ro del precioso libro de Cervantes. 

del Parque Independencia, para cuartell' y no sería mada extraordinario que un se: 
general del ejército que invadía la Pro- fior general del ejército con mando de tropas, 
vincia. Llegó el caso en que en dos gre: [que conoce por impresiones personales de lo pe- 
mios, carpinteros y gráficos, en que los noso y mal remunerado que es el trahajo en ol 
patrones estaban: por ceder, hicieron re- 


campo, que plente un placer muy íntimo, ha- 
sletóncia .vislumbrando la : posibilidad 


En las Ciudades. 
e 
El primer centro populosa población, 


que debía afectarse por la reacción a 
desencadenargse que significaba el envío 
de las fuerzas militares, era precisamen- 
te donde se inició esta lógica y honda 
agitación obrera: Rosario. Así fué co- 
mo en las instituciones de los grandes 
industriales, círculos comerciales, gran 
des empresas extranjeras y  especial- 
mente en los centros patronales donde 
sus obreros hallabanse en conflicto, co- 


elendo narraciones sobre la ignorancia y des- 
Jaterós de nuestros peonos de estancias, dome- 


S 


paraguayas como un modelo de tolerancia. Una 





proporción a sus trabajos y riesgos, necesa: 
riamente deben unirse entre sí, uniendo la vo: 
luntad de uno más uno, más otro, hasta formar 
un caudal de voluntades que rerepresente una 
fueraza unida y de la misma calidad, obreros 
o trabajadores del campo. Así surge y 5e 0x- 
pando la organización sindical de los trabaja- 
dores en todas partes. Ls un fenómeno propio 
y característico de la misma organización s“o- 
cial que soportamos, llevando en su seno el 
gérmen de ideas nuevas en constante renova- 
ción y por meta de sus afanes, una transfor- 
mación social, donde el trabajo sea libertado 
de la explotación individual que de él se hace, 
pasando 4 ser un bien social o patrimonio co- 
máún del pueblo, Así libertado el trabajo, del 
acáparamiento que en puro provecho personal 
y ul de sociedades anónimas nacionales y ex: 
tranjeras, será en el avenir, la única función 
pública oxistente y por la cual hombres y mu: 
jeres se disputarán los primeros turnos. ll 
uwabajo, ldibortado y ennoblecido. ¡Cuando su 
ejecución, lejos de ser un estigma como hoy, 
sen el acto publico social de las personas, úni- 
co que dé valor a las coses! Entonces reción, 
debiéramos hablar de “'libertad de trabajo*”, 
por los que fingen ignorar elsentido de su 
propia írase y la que los trabajadores opone: 
mos ¡Trabajo Libertado! Mientras el ideal no 
pasa de ser acariciado en el ensueño, tenemos 
a necesidad impostergable los trabajadores «de 
unirnos, conocernos debidamente, organizarnos 
sindicalmente e ir obteniendo de los reupctivos 
patrones, salarios y condiciones de trabajo en 
proporción al costo de la vida actual. Así sur- 
gen las huelgas en diversos gremios; aumento 
en los salarios y restricción en la forma do efec- 
tuar los trabajos. Claro está, si al obrero sólo 
interesa el salario que percibe durante sus ho- 
ras de trabajo; el beneficio queda todo en el 
dueño de “'la propiedad privada””. 

Planteada la lucha con la huelga, el patrono 
intenta quebrantar aquella unidad y resisten- 
cia de los obreros, por low medios que tenga a 
su alcance. Apela generalmente a la policía y 
al vjército, invocando la socorrida írase de la 
libertad de trabajo'' para sus laboriosos obre- 
ros que desean trabajar (sic) y que son mo: 
lestados por los ''agitadores profesionales'” 
que no quieren hacerlo! Es tan aorada la píl- 
dora que se la tragan sin sentir, no detenión- 
dose por un momento a reflexionar, si no serán 
ellos mismos objeto de una burda comedia y 
drama a la vez, en el corto lapso de una se: 
mana o quincena, según ses la variante de la 
política provincial, nacional, los llorigueos de 
los desesperados especuladores de bolsa, en ce- 
reales, en alimentos cuotidianos como el pan, 
carne, etc., etc.; los grandes empresarios, co: 
mo tranvías, ferrocarriles, aguas corrientes, luz 
y fuerza motriz, etc. 

Estos, todos estos señores, que representan 
los intereses creados del espitalismo rosarino, 
son log que gritan y reclaman en todos los to- 
nos la bendita frase de la libertad de traba- 
jo'”. Cualquiera creería que ellos trabajan; no, 
no es eso; es simplemente, que ellos viven ex- 
plotando el trabajo de los obreros, y, sí re- 
claman eso de la 'libertad de trabajo'” es so: 
«Qqmente para ver si pueden con krumiros me: 
dianamente restablecer sus cosas, hasta ver si 
consiguen quebrantar la uniformidad del es: 
tado de huelga. De conseguir esto, vienen las 
venganzas, represalias de todo orden y lo más 
esencial para ellos, que lo es la permanencia 
de los salarios al nivel que a ellos les parece. 

¿Estamos? ¿Nos hemos esplicado para qué 
sirve la frase esa de la ''libertad de trabajo! 

Ahí va un caso concreto, ocurrido en Cha- 
ñar Ladeado, F. C, C. A. Los estibadores do 
ese pueblo, hace muchos efos que tienen orga- 
nización, -y como es de práctica, tienen un 
compañero encargado de llamar por lista a los 
demás compañeros a fin de que en el trabajo 
ge turnen todos por igual, distribuyendo el tra- 
bajo entre los hombres; cosa muy distinta de 
lo que ocurre cuando el trabajo to aistribuye 
el galponero o el patrón, pues ahí se pone de 
manifiesto el que mejor sabe adular, el que 
tiene mujer joven y buena moza o hermanas 
que sepan cebar mate al que por deferencia 
personal da trabajo, Y bien, los cerealistas no 
aceptan más el delegado de playa, que reparte 
por tumo el trabajo a los demás compañeros. 
Quíeren hacerlo ellos mismos; ni al galponero 
le confían función '“peliaguda'” como esa; son 
hombres jóvenes que se bastan para parar co: 
rral en cualquier potrero y aún al descampado. 

Claro, pues, con panoramas como esos enal- 
quier oficial de marina pierde la brújula y ha- 
bla de metralla y balas, deseoso de dospejar 
el campo de posibles competidoros, 1Y hay que 
ver la “libertad de trabajo al tope de las 
doradas charreteras! 

3. C. MOLINA 


Prosecretario, 


ACTIVIDADES SINDICALES DE ROSARIO 


CONFLITO "TRANVIARIO. — El día 3 a me- 


dio día, los obreros tranviarios empezaron a 
guardar log coches, quedando totalmente inte- 
rrumpidos esos servicios. El motivo lo era la 
actitud de la empresa que, auna comisión del 
gremio despidió desconsideradamente, cortando 
toda comunicación entre el gremio y la em- 
prosa. 

La empresa había accedido a un pedido del 
sindicato, en el sentido de dar nuevamente tra: 
bajo a un personal quedado cesante anterior» 
mente, pero tal promesa no pasaba de tal, ocn- 
rriendo, por el contrario, que diariamente sa» 
lan practicantes (sín carnet sindical) a los 
cuales debían dar enseñanza los militantes del 
gremio. 

Ante esta situación, el gremio dispuso no 
consentir on seguir dando enseñanza a todos 
esos nuevos obreros de la empresa, hasta tan: 
to aquélla no cumpliera con su promesa de re" 
admitir el personel ya citado. Un guarda se 
niega Aa dar enseñanza a un novicio, fundán- 
dose en la disposición de wu gremio. La em: 



























gana a los que gobiernan. 
tío ahí la carta: . 
Asunción, Diciembre 24 de 1928, 
Companeros de la A, L. A¡ — Saud, 


termeuio a todos 108 Companeros 


menie entre nosotros; 


ULFOS. 

Esta propaganda guerrera que viene 
desarronmandose, ha producido una deses- 
peración terrible entre los trabajauores 
y un decaimiento grande y triste en el 
movimiento revolucionario. 

En este momento, muchos militantes 


anarquistas se encuentran presos, Hasta 
108 del interior de la repúbiica. El miér- 


co.es de la semana pasada, llegaron ae 
Vularrica cuatro companeros, «cusados 


de haber realzado acios de propaganua 


“antipatriótica”, Esta e€s una mentira, 
porque según manifestaciones de dichos 


compañeros, hay entre ellos quienes ni 


han salido siquiera de su casa, desde que 
dió comienzo esta propagandé intame y 
perjudicial. A estos los han arrancados 
de sus propios hogares. Lo que pasa es, 
que esog compañeros son la pesadilia 
de los burgueses y policía de Viliarrica; 
y €s no más por eso que los aseguran, y 
más todavía, que esos compañeros tie- 
nen, desde luego, en los tribunales, un 
proceso por “sedición”, que fué de la úl- 


veg mas se constata que no hay libertades -es- 
critas que se respeten cuando así no viene en 


Eu nombre de mig compañeros de la 
“Asociación PFederamsta Lipertarma del 
Paraguay”, me dirijo a Vds, y por su 1n- 
que 
componen la A. L, A., Para poneries Mas 
O menos al tanto de lo que pasa aciuds- 
a pesar de que a 
esta hora ya no será 18n0:4au0 entre vos- 


consecuencia ae elo, anura se empieza 
a seniur 'Pambién alguuos Ccompaueros 
jovenes que estan cumprenamuos a la 
cuaad movuizaudas, se encuentran en los 
cuarte¡es, 

lin este momento es impogibie llevar 
acabo un gesto antiguerrera oO antipa- 
tmotica, aunque sea de poca impo.tan- 
cia. Hasta nay companeros apaseauos y 
maltratados en diversa forma, por $08- 
pecnas de que son pesquisas Hosvianos, 
por mas que esos companeros son h:1jo8 
ael pals. 

Asunción, ahora está convertido en un 
completo y veruadero Campamento mall: 
tar — mucho mas la region uel Norte, 

¡Sería uemagiado exienso para enume- 
rar la situacion general de log habitan- 
tes de este desgraciado país, sólo me ín- 
teresa mas y por eso os 10 hago, de nues- 
tro fioreciente movimiento obrero y re- 
vojucionario, 

A. nosotros nos «qf:eda la única confian- 
Za por 108 compañeros del exterior y con 
especiaiaad por los de la Argentina pa: 
ra poder salvarnos de esta situación Crí- 
tica en que nos encontramos, 

Así es que companeros, con estas bre- 
ves líneas podéis quedar enterados de la 
situación lamentabie por que atraviesu 
el proletariado paraguayo. 

Aquí les envío algunos números de 
nuestro periódico “Alba Roja”, que tam- 
bién en este momento tenemos supendi- 
da su aparición por falta de obreros en 
la imprenta, pero a pesar de todos, en: 
tre dog o tres compañeros pensamos ga- 
carlo. 

Por la Anarquía, 


F, M. 


O E 


presa lo suspende y lo despido, Una comisión 
intenta discutir la situación creada; la geren- 
cia se muestra altanera, no dispuesta a discu- 
tir y termina despidiendo de mala manera a la 
citada comisión. Los obreros responden con el 
paro inmediato del trabajo: la buerga. 


Días después, salen algunos coches a la ca-. 
lle, conducidos por rompenuelgas, los cuales 
son despreciados por el público, que proflere 
esperar largas horas a los Ómnibus y no utilí- 
zar sus servicios. Nadie, completamente nadie, 
impidió la libre circulación de esos coches; lo 
que demostró acabadamente que la empresa no 


personal ni nada. 


Vista su derrota, la empresa apefa a un pro: 
cedimiento extraordinario, organizando asaltos 
a. sus propios materiales y personal adicto, 
dándose el risueño caso de testeras rotas por 
unos krumiros a los otros. Naturalmente, que 
la empresa aparece luego como que se Interesa 
por la vida de su personal adicto, ordenando 
el inmediato vetiro a cuarteles de invierno. 


Esta es la situación actual del conflicto; 
reinando un excelento espíritu de lucha. 
,La comisión del sindicato de los Ómnibus, 
cambió impresiones entre sí, resolviendo con: 
vocar a asamblea para el día 5, tarde y noche. 
Esta se expide resolviendo solidarizarse amplia- 
mente con el gremio en lucha, autorizando a su 
zomisión administrativa para que ordene la 
efectividad del paro cuando lo considere con- 
veniento y de acuerdo a las necesidades del 
gremio de tranviarios. Lista deferminación cau- 
:ó un hermoso sentimiento de simpatía en la 
asamblea de los camaradas tranviarios, recl- 
biendo en sus asambleas las palabras afectuo- 
sas de los obreros de los ómnibus y sellando 
así en plena lucha un abrazo fraternal y soll- 
dario, que a no dudarlo, ha de quedar peren- 
nemente como vínculo de unión y fraternidad 
obrera. 


El Sindicato de Chauffeurs y Guardas de 
Omnibus adoptó en la asamblea que hemo» 
mencionado, la resolución de gestionar el pase 
libre pars todo empleado efectivo. La regla: 
mentación 4 los pliegos de condiciones exis- 
tentes, tendientes a su uniformidad eutre di- 
chos pliegos y que desaparezcan las diferen- 
cias que hay entre algunos, 


Este sindicato en hreve iutensificará su or- 
ganización, reorganizando 'os delegados por 
cada línes, y desarrollando una intensa pro- 
paganda oral y escrita, de cuyos resultados 
pe esperan óptimos frutos. 


Cien ejemplaros de  ''Bandera Proletaria'' 
se distribuyen por correo a otros tantos com- 
pañeros, cantidad que debe aumentar sema- 
nalmente, según sea el interós que se despierte 
entre log camaradas, 


Los temas que ellos quisieran y esperan son: 
Sobre los socios industriales; el peligro que 
antrañan para la organización; las condiciones 
de trabajo entre un “*socio industrial'? y uno 
organizado; la ''vía erucis'” del '*socio indus- 
trial'* trabajando como un desesperado en las 
horas correspondientes al descanso, cosa que 
no ocurre al obrero sindicado. Sobre Tráfico: 
Nuestro punto de vista en lo concerniente a 


los Ómnibus; en lo general, con referencia a 
lo demás del tráfico, Sobre tecnicismo: Nuen- 
tros proyectos al respecto; academias a orga: 
nizarse, en nuestro local u otros; la participa- 
ción de técnicos y estudiantes de la Facultad 
de Ciencias Exactas, en cursos de extensión 


“niversitaria, Motores a explosión en goneral; 


magnetos y electricidad en general. Y, en una 
palabra, ¿propender a la elevación moral y cul: 
tural de los asociados, sin descuidar, como es 
de suponer, la prédica claststa y sobre organi- 
zación sindical. 


Los carpinteros en obras de cemento arma- 
do, los gráficos y los pintores terminaron sus 
conflictos satisfactoriamente, hablondo ya re- 
enudado el trabajo, 


¡Noticiario Internacional 


EL LUGAR DE SACOO Y VANZETTI 





OCUPADO POR OTRAS DOS VIUTIMAS 


En el país de las iliniitadas posibilidades — 
dice el correspousal de la ''lno' — se lleva 
á cabo un asesinato jurídico tras otro. Hace 
más de 12 años que el local de la 1. W. W 


; Aen Centralia í 1 ¡ñ 
disponía para restablecer sus servicios, ni def A A A A 


Legión Americana (especie de Liga Patrióti- 
ca Carlesiana) siendo asesinadas varias perso: 
nas que, en el momento del asalto, se halla- 
bin en el mismo. 

La ''justicia'' norteamericana puso en li- 
bertad a los asaltantes, Acusó, on cambio, a 
log compañeros Tom Mooney y Warren Bi- 
Mings, los que desde hace Y años sufren el 
martirologio en las mazmorras de Wáshington, 
aun cuando la mayoría de los jueces de varias 
instancias firmaron la petición de indulto, re- 
conociendo la inocencia de ambos acusados. 

Tenemos, pues, nuevo caso como el de 
Sacco y Vanzetti, El capitalismo yanqui está 
empeñado en perpetrar otra monstruvsidad co- 
mo la de Boston, otro asesinato jurídico, ya 
que los magnates, como las fieras, se están 
acostumbrando a devorar vidas proletarias. 


un 





La A. Y. llama la atención del proletariado 
sobre un sujeto, que unas veces se hace llemar 
Dimitrescu, sumario de nacionalidad, El tipejo 
anda por el mundo, exhibiéndose como revolu- 
cionario, cambiando de nombre, pues unas veces 
so llama Kasimir Mark, otras Aurel Kimpear 
o Kelemen, Crécse que su verdadero nombre es 
Pablo o Felix Klein. 

Es un confidente internacional, del cual hay 
que desconfiar y arrancar la careta si es po: 
sible. 





En Viena descubrióse que un profesor uni- 
yersitario, rector por añadidura, ejercía el es: 
pionaje en favor de la policía y del fascismo 
italiano. Procesado, la justicia austriaca lo con- 
denó a una multa de cinco chelines, 

Se conoce que en Austria gobierna un mon» 
señor Seipel. 





En la patria de Sócrates, gobierno Venizelos 
o Pangalos, los trabajadores son medidos con 
la misma vara. Los trabajadores que hublgan, 
son cazados por la calle, llevados al calabozo 
y allí los polizontes les flagelan la carne a la- 
tigazos. 

¿Estarán los griegos en la creencia que el lá- 
tigo tiene la virtud de conformar el estómago 1 
Es esta una ''filosofía'? que puede tener con: 
secuencias desagradables para los que confían 
demasiado en la doctrina del látigo. 

El oorresponsal de la ““Ino'” en Polonia, 
informa: ''Hace unos días que en Polonia apa: 
reció una estadística, la que establece el por- 
centaje de alcohol que se consuma en las clu- 
dades polacas, Se constata que el 69.5 olo de 
los niños y 61.5 ojo de las niñas que frecuen: 
tan las escuelas son alcoholistas desde los siete 
años. En las escuelas secundarias, el porcen: 
taje llega a 66.5 ojo”. 

Lo sorprendente del caso es que de 169 estu: 
diantes, ni uno era antialcoholista. Y lo más 
gorprendente es que en Polonia es el lstado 
quion tiene el monopolio del alcohol. Vamos 
hacia la *'perfección'? do la especie, sin duda. 


El tirano de Italía ha perfeccionado sus ins: 
trumentos do tortura. Ha adoptado métodos 
**modernos'', Con el cabo del revólver se gol- 
pea a los presos políticos hasta que enloquecen. 
Uno de esos detenidos, Dargiormi, de Besto 
Fiorentino, enloqueció a consecuencia de los 
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Notas del Adminvistradoz de ''El Libertario'? clumacioues resascionudas con de 44u. 


il camarada José Comas, - que administra 
con celo y perseverancia nuestra publicación, 
desta advertir a los suscriptores de la Copital, 
que desde la presente publicación y a fin de 
normalizar la cobranza, se ha hecho cargo de 
la tuisma el camarada Carlos Aznar, quien ya 
ea otras oportunidadea mos prestara su valio- 
sv concurso para el mismo objeto. 

Al advertir de ello, encarece a los suscrip- 
tores eviten las idas y venidas del cobrador, 
dejando Jos importes en sus domicilios. Por 
virtud de la amnistía general los suscriptores 
sólo abonarán a partir del áltimo trimestre de 
1928, quedando a su favor todo lo anterior. 
Con ello se eree compensar en parte lo anor- 
mal en que apareciera nuestro periódico el año 
pasado. 


Los suscriptores del interlor.—- 


Aquellos en cuyas localidades no huya agen- 
te o cobradores, pueden remitir los giros di- 
rectamente o abonar con estampillas de correo. 
Los giros a nombre de Mariano García, teso- 
rero de la A. L. A. 


Cambios de domicilio.— 


Rogamos a todos los suscriptores nos impon: 
gón de sus nuevos domicilios a fin de evitar 
entorpecimientos, Toda la correspondencia pa- 
ra EL LIBERTARIO, a excepción de los giros, 
a nombre de Jos6 Comús, leuador 232, 


NUESTRA SEXTA BIFA REGIONAL 


Ha resultado, como  preveíamos, un óxito, 
Vel total de las 10.000 boletas puestas en cir- 
culación han sido devueltas en perqueñas re- 
mesas alrededor de 2,000. De manera que el 
ochenta por ciento de las boletas han 
vendidas. 

Desde Juego el beneficio que, 
ciectuar los gastos que demandan 
de los objetos queda, podemos 
bueno. 

La eolocación de 8.000 boletas evidencia 
dos cosas; primero, la actividad puesta por los 
compañeros para el éxito que complacidos 
anunciamos, y en segundo término, el prestigio 
de nuestras rifas. A la caja de EL LIBERTA: 
RIO va, pues, un montón de dinero para re: 
gular su aparición, y al hogar de la viuda e 
hijos del que fué nuestro buen camarada Del 
Cueto, llevamos algunos pesos para que la 
buena madre pueda siguiera hacer frente a las 
necesidades más apremiantes. 

Pedintos ahora el. saldo total de cuentas a 
las agrupaciones y compañeros, a fin de hacer 
la rápida distribución del beneficio general. 

Las agrupaciones y compañeros se han por: 
tado bien, a nadie debemos reprochar nada; 
comprendemos que algunos no han podido en- 
viar los totales y que lo harán en estos días. 

La tesorería ha recibido ya el 70 % del di- 
nero producido. 

Los números premiados 
1.9, 3684; 2.%, 6635; 3.0, 
5,0, 1182; 6.%, 9689; 7.9, 
9.0, 4915, y 10.0, 5481, 

Advertimos a los poseedores de boletas que 
damos un plazo de dos meses, que vence el 
1.0 de marzo del corriente año, para retirar 
los premios. Vencido óste no se atenderán re- 


sido 


después de 
la compra 
conceptuarlo 


son los siguientes: 
3069; 4.9%, 2045; 
2754; 8.%, 4091; 
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martirios que fué víctima, habiéndosele 
peado con alambre de cobre trenzado. 

Esta tarea inquisitorial está a cargo del co- 
mandante de la brigada fascista de Florencia, 
comendatore d'Amico y del comisario Camma- 
rota, 

fuiden ustedes de que por acá no aparezca 
cualquier día un Mussolini criollo y les hag 
probar los efectos de esos modernos procedi 
mientos inquisitoriales. En la Argentina huel 
a aceite de castor, compañero. : 


gol- 





El sindicalista revolucionario, Frank Bonita 
de Pensylvania, en vísperas del congreso mi 
nero, fué asaltado en su domicilio y asesinad 
por Ross Nilo, Joe Morgentale y Pablo Schelle 
gis, instrumentos de los capitalistas. 

Los tres asesinos alquilados recobraron st 
libertad, no así el hermano de Bonita, quie 
fué condenado a 12 añios de cárcel por habers: 
lefendido al ser asaltado por los bandidos en 
la casa de aquél, 

Ya no cabe duda alguna de que Norte Amé 
rica es el país más ''democrático'”” del mundo 
El señor de Maeztu, Lugones y demás sofista: 
pueden dar fe. 


EL CENTENARIO DE LA MUERTE 
DE TOLSTOI Y LOS BOLCHEVIQUI£ 


En el canje que nos llega del Viejo Mundo, 
uncontramos una serie de crónicas relaciona- 
das con el centenario de la muerte de León 
Tolstoi, celebrado en Moscú. Por falta de es- 
pacio, haremos solamente una síntesis de esas 
crónicas: 

Los discípuivs ae Tolstoi  celebroon un 
gran mitin en el Museo Politécnicvu úe Moscú, 
donde hicieron uso de la palabra los oradores 
Tcherskoff, Gorbunoff, Possadoff, Gussotf y 
otros, quienes disertaron contra la pena de 
muerte, contra la militarización de la escuela, 
adoptando después una resolución solicitando 
la libertad de prensÉ y del pensamiento. Al 
día siguiente, pretendieron celebrar una asam- 
blea, la que fué prohibida por las autoridades. 

Ll órgano bolcheviki *'Krassnsia Gaseta'”, 
ocupándose del asunto, dice: 

'*Indiscutiblemente que la infracción a las 
disposiciones gubernativas, acerca de la cele- 
bración del aniversario de Tolstoi, ha condu- 


cido hacia la concentración de las fuerzas 
tolstoianas. El peligro, por consiguiente, no 
radica en las ideas tolstoianas — aun cuando 


las consecuencias de éstas no deben avando- 
narse, El peligro consiste en algo cóás» real. 
Una propaganda pública del tolstoianismo en 
nuestro país, trocaría inevitablemente esta doc» 
trina en una oculta bandera para todos los 
elementos enemigos y antihbolchevikis. Nuestra 
transigencia podría dar lugar a que esas agru- 
paciones se conviertan en organizaciones ene- 
migas””. 

**Los tolstoianos, termina una de las eró- 
nicas, pueden prepararse para nuevas persecu- 
clones por parte de los bolchevikis'”, 

Y todo eso después de 10 años de una re- 
volución triunfante, 
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Four venta de o0.Uldu boleis, a Zu 








Lis. Uyuni, Yue cOlsmbuylla el 
tulal de lo que ldlegura a Caja $ 1.005.-- 
SALIDAS 
Por un primer premio (juego de 
muebles), cuyo valor es de 4664 
pesos, 4 deducir el descuento 
que nos hace la casa . , +. +. 300. — 
Por el 5,4 premio, ¿juego comple- ; 
to de batería de cocinas . . . 4, 60.-— 
Por el 6. premio, una lapicera 
labrada, con estuche . . . . , 10.— 
Séptimo premio, un regio tintero 
de mármol, con dos depósitos 
de iunta (donación), gustado . ,, 5.— 
Octavo premio, Diccionario Filo- 
sófico (donación) HA — 
Noveno premio, un lote de libros 
y folletos AE MA 10.— 
lmpresión 10.000 boletas rifle + 60.— 
impresión 500 circulares . . . , 10.-—- 
Por franqueos y encomiendas . . , 15.— 
Un sello, lacre, hilo, etc. . % 5.— 
Por ¿500 sobres » 1.40 
Acarreos TA e 1.50 
Estempillas, tranvías y vurios 7 7.30 
Total salidas . . . $ 485.20 
RESUMEN 
Uintradas . . . . $ 1,603.— 
Salidas y 485,20 
Beneficio $ 1.117.80 
A entregar a la viuda de Del 
Cueto, el 25 %W:. . . . . $ 249.40 
A la Administración EL LIBER- 
TARO; al TO si 868.40 
Suma igual $ 117.80 


ACLARACIONES IMPORTANTES 


Los premiados con el 2.9, 3,9%, 4, y 10.2 
premios (máquina de coser, máquina de escri- 
bir, pulsera reloj, y cuadro oleográfico, respec- 
tivamente) se hallaron entre las boletas de- 
vueltas “4 último momento y -que suman un 
total de 1.985, De manera que en esía casua- 
lidad salen beneficiados por partes iguales lu 
viuda de Del Cueto y EL LIBERTARIO. 

El importe del 5. premio ha sido donado 
a EL LIBERTARIO por el compañero Molina, 
cuya carta-donación transcribimos más abajo. 
De manera que el beneficio aumente a un to: 
tal de $ 928.40. 

Debemos agregar a la suma correspondien- 
te a la viuda de Del Cueto, un peso más, do- 
nación de *'Un gráfico'', De modo que lo que 
debe entregarse a esta compañera es la can- 
tidad de $ 250,40, 


La Comisión de Rifa se da por satisfecha de 
1 conducta observada por las agrupaciones y 
compañeros que han evitado trabajo y contra- 
tiempos y deseamos ahora que los que falten 
saldar lo hagan pronto. 

Saludos a todos. 

Por la Comisión de Rifa — 


Mariano García, tesorero. 
ENTREGA 


Por disposición del C, Federal se ha hecho 
inmediata gntrega a la viuda de Del Cueto de 
la parte que lg corresponde. 

He ahí la copia del recibo correspondiente: 

**Recibí del Consejo Federal la cantidad de 
doscientos cincuenta pesos com cuarenta con- 
tavos, importe del 25 % del beneficio neto 
que ha destinado la A. L. A. para mí. 

Agradezco sinceramente la conducta de los 
anarquistas de la A. L, A., en cuanto ello 
importa una sincera prueba de cariñosa soli- 
daridad. 

Cordiales saludos a todos. 

Emma Sabrino, vda. de Del Cueto”?. 
Jalle Deán Funes 651, Capital. 


DONACION ESPONTANEA 


Transcribimos la presente carta por la que 
se impone al C. F. del deseo de un camara: 
da. Por nuestra parte agradecemos el espon- 
táneo gesto: 


, Campana, 27/12]1928. 


Compañero Mariano García, tesorero de la 
A. L, Argentina. 


Habiendo sido agraciado con ul 5.0 premio 
de la sexta rifa regional, le envío la boleta, 
donando el importe del mismo para contribuir 
así a alivior la precaria situación del órgano 
de 'nuestra entidad, o sca la A. L. A. 

Queda, pues, el reforido premio a beneficio 
de EL LIBERTARIO. 

Sin otro particular, todos ustedes, compañe- 
ros, reciban de mi parte mis saludos cordia- 
les y fervientes augurios de felicidad para el 
eño que a poco se inicia. 

D, R. Molina. 

Dirección: Calle Costa 1022, Campa: 
DAMOS O A? 


Luis 


ACUSE DE REOIBO 


El poseedor de la boleta premiada con el 
séptimo premio deja constancia del recibo del 
mismo en la siguiente forma: 

'*Recibí de la. Comisión de Rifa de la A. 
L. A. un precioso tintero de mármol lustrado 
y con adornos, amén de los dos depósitos de 
cristal, correspondiente al séptimo premio de 
la boleta N.* 2754, 

De lo que dejo. debida constancia. 

M, Roginetti. 
Capital'”, 


Martín García 196, 


EL SEXTO PREMIO 
a 


Correspondiente a la lapicera con su estuche, 
correspondió a Laura Neto, de San José de 
la Esquina, F, C. C. A., cuya boleta 9689 nos 
remitió. 


LOS DEMAS PREMIOS 


No se han presentado los poseedores de las 


demás boletas premiadas. 
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EL CRUMIRO ALMIRON RECUPERA 5U 
LIBERTAD. —- UN MITIN Y UN 
PROCTSO 


Lú justicia de clago.— 


Si bien los anarquistas han sorpren- 
dido por la resolución del juez letrado del 
Ferritorio poniendo en libertad al uscsino Al- 
airón, eu cambio lu opinión pública ha sido 
secudida' e la vez que *horida en su fuero Ín: 
timo. 

Se recordará que Narciso Recalde, aliancis- 
ta, fuó asesinado cobardemente por el instru- 
mento de Mihanovich, Trifón Almirón, y que 
«1 mismo asesino hirió de consideración u nues: 
tro compañero José González. Detenido Almi- 
rón y González, la justicia entabló el proceso 
de costumbre, especializándose en investigar. 
no el hecho de Almirón, sino en saber cuáles 
sran las ideas de los compañeros Recalde y 
Sonzález, Averiguado que ambos eran obreros, 
insticia '“ceovánimo'* decretó la libertad 
del asesino Almirón por pedido del fiscal 
Solá, y dejó en prisión al compañero González, 
mo ubsiante haber sido ésto hcrido traidora- 
sente por Almirón. j 

Cuando las organizaciones obreras se ente: 
raron de la libertad del asesino, organizaro! 
un mitin en el que se puso de manifiesto tod: 
lo maraña vergonzosa que se había tejido cn 
el proceso Y se puso — como era natural y 
lógico — en duda la ''majestad”” do que se 
vanagloria lo justicia del capitalismo. 

Tanto el fiscal Solá como el juez letrade 
Colman Lerner, se sintieron molestados por el 
discurso del compañiero Kaner y le entablaron 
proceso por desacato. 

Si el día del mitin mucha gente no creí: 
on la connivencia entre la justicia y Mibano 
vich, actualmente nadie se engañía ya. ¿Cóme 
se explica; sino, que Almirón, matador convic- 
to y confeso de Recalde ,haya recuperado su 
libertad y González, agredido  cobardemente 
por Almirón, continúe en esta fecha todavía 
detenido! 

Para retener preso a González, el juez ale- 
ga que faltaban unos informes de Corrientes 
sobre su conducta. Y en base a ello se le 
retiene en la cárcel y ni siquiera se le dá li- 
bertad provisional hasta que esos informe 
vengan, ¿No era, por ventura, de una extra: 
ordinaria magnitud el hecho de Almirón y sí 
embargo se le dió libertad provisional? ¿Por 
qué no se le pudo dar la misma libertad a 
González 1 

Estos interrogantes son los que la gente no 
se explica de modo satisfactorio, si bien a nos- 
otros no nos sorprende. La justicia fué siem 
pre lo que es: servidora de la canalla con di- 
nero. No pretendíamos nosotros la prisión de 
Almirón, porque los asesinos no se regeneran 
en la: cfircel; pero, por lo menos, se hubieran 
guardado las apariencias por parte de la jus: 
ticia decretando la libertad de los dos dete 
nidos. 

Provocaciones del agente de Mihanovich.— 

El agente de la compañía  Mihanovich en 
en Posadas sigue empeñado en la tarea de 
provocar 1 la Federación - Obrera Marítima, 
desconociendo las basas del arreglo hecho por 
el Consejo Federal y el señor Dodero. Como 
el citado agente no pudo salir con la suya de 
hacer navegar todos los barcos que la empre: 
sa tiene destinados de Posadas a Corrientes y 
viceversa, ahora insiste en querer desconocer 
las bases de arreglo, por lo que debieron in- 
tervenir enérgicamente la Federación Obrera 
Marítima y la Federación” de Oficiales, plan: 
teando el asunto de un modo terminante:-o los 
pocos erumiros que quedaban en el vapor 
**Iguazú'” eran desembarcados, o las tripula- 
ciones federadas se bajaban a tierra, 

Ante esta resolución enérgica y terminante 
de las organizaciones, el tal agente debió me- 
ter violín en bolsa y ajustarse al convenio es- 
tablecido. 


no se 


32A 





Los obreros estibadores,— 


En nuestra correspondencia anterior dimos 
cuenta de la resolución de los obreros estiba- 
dores, consistente en aprobar la presentación 
de un pliego de condiciones a presentar a los 
patrones. 

Confeccionado ese pliego y presentado a las 
casas, fué aceptado por todas ellas, lo que 
evitó un conflicto que, a no dudar, hubiera 
ierminado igual con el triunfo de los traba- 
jadores. 

La pronsa local.— 

Hay en Posadas varios diarios de la tarde. 
Como en todos los pueblos-aldea, porque Po: 
sadas es todavía una especie de aldea con as- 
piración a ciudad," hay diarios de diversas 
tendencias. No digamos de principios, porque 
al diario de principios no es conocido en cs- 
tas regiones. Entre las publicaciones locales 
hay dos que se distinguen de las demás: uno 
el diario que pertenece al gobernador' y al 
jefe de policía; el otro, el que edita el centro 
socialista local. 

El primero ha sido creado para prestigiar 
a la policía y al señor gobernador del terri- 
torio. Se llama '“Tribuna”', pero es más co- 
nocido por *'Tragona'”, apodo popular que le 
han puesto porque parece que su imprenta fué 
comprada con los dineros de la gobernación. 

El segundo es '“'Sarmiento'”, nombre con 
que báutizaron los socialistas a un periódico 
de ellos, que parece haber nacido, no para 
propagar el socialismo —- idea respetable —, 
sino para halagar y prestigiar al comercio en 
perjuicio del comercio; es decir, servir de ve- 
hículo de propaganda para unos comerciantes 
en perjuicio de otros, lo que en buen romance 
quiere decir '*chantage””... 

Seguros estamos que si hubiera dignidad en 
el partido de los dictatoriales, ya habrían pro- 
hibido a '*Sarmiento'' el rótulo de órgano del 
Partido Socialista. Porque  ''“Sarmiento'' es 
cualquier cosa, una porquería inclusive, pero 
no socialista. Es una guía comercial, una es: 
pecie de carnet del comprador, en la que se 
dice siempre mal del comercianté que no paga 
el aviso y se ensalza la personalidad del que 
avisa, aunque sea un comerciante boicoteado, 
como lo es la casa Sarubbi Hermanos. 

Señores socialistas; En Posadas huy una 
vergiienza pública, una ramera de la prensa 
que se titula órgano del Partido Socialista. 
Ya lo saben. 

pe ias 

La Agrupación '“La Obra'' sigue intensifi- 
cando su propaganda, La A. L. A. cuenta 
aquí con vivas simpatías. Las mil y pleo de 
rifas remitidas fueron vendidas de inmediato. 

































































Buenos Aires, 20 de Enero de 1929 
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LOS ENEMIGOS 


Ei proletariado se encuentra en muy 
masa situación. 

El motivo principal! de ello esxtá en 

su ignorancia, y esta iguorancia » 
«Nncuentra «<olamente entre UC; 
conipletamente inconscientes de su ol 
tuación social; se encuenta. también 
entre los que se destacan como dir gon: 
tes. 
- Queremos ser benévolos. Queremos 
descartar la idea de que hay malos pro- 
pósitos, de que no se persiguen fines 
ocultos y malvados. Consideramos sim- 
plemente que muchos de sus dirigentes 
sindicales obran en contra de los inte 
reses del proletariado por ignorancia, 
por sectarismo y por fanatismo ideoló- 
gico. 

Consideramos que obran de esa for- 
ma, porque sino no habría motivos para 
confundir los intereses de determinado 
partido político con los intereses sindi 
cales; ni la agrupación ideológica con 
el sindicato obrero, como ellos confun- 
den. : 

El partido político y la agrupación 
ideológica unen a los individuos por afi- 
nidad de ideales para su propaganda. 
El sindicato une a todos los trabajado- 
res de todas las ideas y tendencias pa- 
ra defenderse de la explotación capita- 
lista y la esclavitud estatal a fin de 
abolir ambos enemigos seculares. 

Así vemos que, casi por instinto, los 
simples trabajadores tratan de unirse 
para luchar y defenderse de sus tira- 
nos; en cambio sus dirigentes, en su 
gran mayoría, los dividen siempre más. 

Unos, fiente a la central sindical, or- 
ganizan otra central, haciéndola servil 
a los intereses de un partido político 
que para no caerse necesita apoyarse 
en la organización sindical. Y los otros, 
por el otro lado ,también dividen a los 
trabajadores y los azuzanm unos contra 
otros, dando vida a otra central rival y 
escudándose en el anarquismo. 

Y el proletariado, por obra de estos 
malos pastores, permanecen divididos y 
maniatados ante sus voraces tiranos, 
burgueses y gobernantes. 

Como decimos, los obreros quieren 
unirse en el terreno sindical para po- 
derse defender con huelgas y boicots, y 
sus dirigentes, con cierta habilidad le 
impiden .esa unión apelando a calum- 
nias, sofismas y falsos sentimentalis- 
mos. Es tal la dominación que sobre 
ellos se ejerce, que ni siquiera consi- 
guen unirse provisoriamente y en Casos 
excepcionales. Un ejemplo. de ello lo te- 
nemos en las pasadas huelgas pro Sac- 
co y Vanzetti. Los trabajadores iban a 
la huelga y sus dirigentes se presenta- 
ban para impedir que luego, en los mi- 
tines se unieran. Así, mientras los unos 
preparaban conferencias y manifestacio- 
nes en la Plaza del Congreso, los otros 
lo hacían en la “misma hora y en la Pla- 
za del Once; mientras los unos llama- 
ban a los trabajadores a; unir su protes- 


ze 
obreros 


































A A Á 


DE Lá UN DAD 


ta en la Plaza Lavalle, los otros hacían 
el mismo llamado para el Porque de los 
Patricios. 

La ciase obrera, herida en “us seuti- 
mienios de solidaridad por el dobe «x:- 
men de Sacco y Varzetl!, sentía ansias 
de protestar; pero lo. 
mados para diferentes sitios cl mismo 
día y. a la misma hora, se encontró des- 
orientada; no sabía donde concurrir. 
Del Congreso iba a la Plaza del Once y 
viceversa. La calle Rivadavia, que une 
ambas plazas, parecía un gran camino 
de hormigas. 

Y si en alguna ocasión los dirigentes 
de una fracción estaban desocupados 
mientras otras fracciones realizaban mí- 
tines, acudían ellos, levantaban tribuna 
por su cuenta y, en vez de hablar del 
motivo que congregaba a los trabajado- 
res, cantaban salmos a la “madre Fo- 
ra” y hechaban veneno contra los “ca- 
maleones” que habían organizado ese 
acto, 

En "todos los movimientos de trans- 
cendencia. ha. pasado. algo. análogo. 
Cuando los obreros se cansan de sufrir 
y se declaran en huelga, inmediatamen- 
te acuden “orientadores” que le enve- 
ienan el espíritu sembrando odios en- 
¿re los mismos obreros, entre la misma 
ciase. 

En vez de fomentar solidaridad, to- 
nentan rencores y, de esta forma, no 
lay que extrañarse que un verdadero 
novimiento proletario resulte imposible. 

Son procedimientos que favorecen so- 
.amente a nuestros tiranos. Y los ma- 
os dirigentes, los causantes de la de- 
3asirosa situación actual, aunque lo ven 
y lo palpan, no se dan cuenta que ellos 
¿ienen la culpa. El último congreso de 
a F. O, R. A. lo prueba. Sus sedicentes 
lelegados han tenido que confesar que 
no pueden declarar una huelga, ni para 
+1 aniversario de Sacco y Vanzetti ni 
otra alguna, sin exponerse a hacer un 
“papelón”, si los “camaleones” no la 
Jeclaran también. Pero, a pesar de eso, 
continúan empecinados en su obra. de- 
leterea, 

Con el boicot pasa lo mismo. La Fede- 
ración Gráfica mantiene el boicot a 
“Crítica” y sembra discordias, descon- 
fianzas, calumnias; se separa del resto 
de logs trabajadores, y luego pretende 
que éstos lo acompañen en el conflicto. 
La F. O. R. A. con el boicot al 43, se 
ha colocado en la misma situación que 
la Gráifca. ñ 

Los efectos están patentes. Solamen- 
te los ciegos de la vista y del entendi- 
miento no los ven, y las consecuencias | 
ias pagamos todos los trabajadores con 
las privaciones, miserias y vejaciones a 
que estamos obligados a someternos. 

Porque si la pagaran esos dirigentes 
divisionistas solamente... yo me calla- 
ría la boca. 
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A. D. Carlo. 





LIBRERIA DE LA ALIANZA 
LIBERTARIA ARGENTINA 


La lista de folletos y libros que va 
a continuación los ofrece la librería 
de la A. L. A. a precios sumamen- 
te económicos. Los libros o folletos 
que no aparecen aquí, así como cual. 
quier obra de distinta naturaleza, se 
encargarán de remitírselos a los in- 
teresados, dado que se cuenta con 
consignaciones en las mejores libre- 
rías de la Capital 

Pídase, pues, precios, que será de 
inmediato favorecido con nuestros 
envíos. Correspondencia, giros y va- 
lores a nombre del administrador 

'“La leyenda Benaventina””, por 
E, M, Fierro; “Setenta días en Ru- 
sia”” “Lo que yo pienso”, por 
A. Pestaba; “Setenta días en Ru- 
sia?” — '““Lo que yo ví””, por A, Pes- 
taña; ““Los Sombríos””, de H. Nojas 
Ruiz'”; Apuntes de Crítica y Polé- 
mica por B. Bosio; Observaciones de 
un andariego en Paraá, por J. ML 
Blázquez de Pedro; La escuela del 
Porvenir, de Rodolfo Llopis; Entre 
los muertos, por E. Castelnuovo; 
Estudios sobre el comunismo anár- 
quico, por E. Malatesta; Prostituí- 
da, por V. Margueritte; Como los 
Hombres, por B. y Herrán; Semilla 
Libertaria, R. F, Magón; primero y 
segundo tomo; Libertad Sexual de 
las Mujeres, por J. R. Barcos; Mi- 
rando hacia el Futuro, R. Mella; 
Muerte y Vida, por P. Maino; La 
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